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El Ministerio de Obras Públicas (MOP) solicitó la remo-
ción definitiva del monumento al general Manuel Ba-
quedano, “acogiendo una sugerencia realizada por el
Ministerio de Defensa y el Ejército”, según explicó la

directora nacional de Arquitectura del MOP. A su vez, de
acuerdo con un comunicado del Consejo de Monumentos Na-
cionales, este, encargado de proteger el patrimonio cultural,
rápidamente aceptó la solicitud, sin ofrecer defensa para man-
tener el conjunto monumental que define a un sector impor-
tante de Santiago. Aunque el Consejo ha sido objeto de críticas
por la tardanza en que suele incurrir para autorizar obras y
emprendimientos, en este caso, tratándose de un punto clásico
de la capital de Chile, aparentemente no hubo necesidad de
mayores análisis para dar cur-
so a la muy discutible petición. 

El general Baquedano es un
héroe nacional que encarnó mu-
chas de las más altas virtudes
que un país puede esperar de
sus mejores ciudadanos. Dis-
puesto a entregar la vida, luchó con audacia en la Guerra del Pací-
fico y logró el retiro de Bolivia de la contienda, y más tarde, dirigió
las tropas en las batallas de Chorrillos y Miraflores, en Lima. A su
regreso fue recibido con todos los honores correspondientes.
Treinta años después de su muerte, el 18 de septiembre de 1928, el
país le rindió un sentido homenaje al denominar con su nombre a
la plaza donde se instaló su monumento. Consistía este en una
estatua ecuestre creada por Virginio Arias, y para completar el
conjunto escultórico, se añadía la tumba del soldado desconocido
y un gran pedestal que contenía dos fuentes de agua y bajorrelie-
ves, obras del arquitecto Gustavo García del Postigo.

La Plaza Baquedano se transformó en un lugar icónico,
donde se producían las concentraciones ciudadanas más im-
portantes. Por cierto, el centro de la plaza comenzó a constituir-
se en un serio obstáculo para el tráfico automovilístico y su tra-
zado se fue adaptando. De este modo, el círculo central, cubier-
to de prado, donde estaba la estatua del general, fue cambiando
de forma para facilitar el paso de los vehículos, abriendo nuevas
calles y cerrando otras. Pero en 2019 se produjo el estallido de

violencia que tuvo por centro la plaza, y todo lo que estaba allí
sufrió de vandalismos desmedidos solo por estar ahí.

En efecto, no parecen haber existido motivos especiales pa-
ra dañar al general Baquedano, sino simplemente el monumen-
to cayó víctima de su ubicación, aunque no faltaron luego inte-
lectuales de izquierda que, intentando racionalizar la barbarie,
pretendieron absurdamente presentar al héroe como un símbo-
lo de opresión. Lo cierto es que la mayoría de quienes atacaron
con violencia, con pinturas y con ánimo destructivo, la obra de
Virginio Arias, por su baja preparación, no pueden haber teni-
do antecedentes de quiénes eran los agredidos. Tampoco exis-
tía animadversión ni encono contra el Principado de Asturias,
pero igualmente destruyeron el hotel de ese nombre o el museo

Violeta Parra. La razón fue que
estaban ahí y no lo que repre-
sentaban. Así, esta reubicación
que busca el Gobierno solo
puede explicarse o como una
forma de mantener vivo algún
lazo con el octubrismo, al que

las actuales autoridades ensalzaron en el pasado, o simplemen-
te por el temor de provocar a esos anónimos grupos vandálicos.

La decisión se presta para controversias, aunque conviene
tener presente lo declarado por algunos miembros del Consejo,
quienes, sorprendidos por el modo en que se ha informado del
tema, han señalado que el traslado no fue el objetivo de la reu-
nión en que se trató el asunto ni fue esa la decisión que se adop-
tó, pues, “aún no está definido si vuelve o se queda”. Aun así, el
Gobierno intenta dar a conocer —en medio de las vacaciones de
verano— que ya se ha resuelto el traslado y que este obedecería
solo al propósito de renovar el sector y mejorar la circulación,
dentro del proyecto nuevo eje Alameda. No es una buena justi-
ficación. En muchas capitales existen monumentos que desa-
fían las iniciativas de renovación urbana, pero en todas ellas se
mantienen por su significado. En el caso de Baquedano, más
bien parece que, pretendiendo presentar el traslado como una
resolución técnica adoptada en una cadena de instancias buro-
cráticas, las autoridades intentan diluir su responsabilidad por
lo que es, en definitiva, una muy cuestionable decisión política.

Esta reubicación solo puede explicarse como

un gesto al octubrismo o como una expresión

de temor a esos grupos vandálicos.

Monumento al general Baquedano

Cuando en el mundo se discuten cambios sustantivos
en la forma de enfocar el futuro —en lo cultural, uni-
versalidad o fragmentación identitaria; en lo econó-
mico, globalización o proteccionismo; en lo político,

extensión del Estado o desmantelamiento de la acromegalia
burocrática—, las expresiones vertidas por Hernán Büchi a es-
te diario, con motivo de cumplirse 40 años desde que asumiera
como ministro de Hacienda, ameritan análisis más profundo.

Resulta interesante notar que cuando Büchi asumió el mi-
nisterio, tenía la misma edad que Gabriel Boric cuando este asu-
mió la Presidencia. Y aunque como universitarios, en sus res-
pectivos momentos, ambos tuvieron una visión emocional-
mente crítica de las desigualdades sociales, el actual mandata-
rio se quedó en eso y construyó
un ideario político a partir de
aquello, cual si se pudiera im-
poner, desde el poder, un mo-
delo que, definiendo un con-
junto de derechos sociales, per-
mitiría terminar con las injusti-
cias. Büchi, en cambio, modificó su visión al corto andar. Su
rigurosa preparación ingenieril, sus estudios de posgrado en
economía y negocios, su curiosidad para nutrirse de otras disci-
plinas, como la biología o las ciencias del comportamiento, ba-
sadas en una profunda comprensión de la naturaleza humana,
lo llevaron a entender que la sociedad construida “desde abajo
hacia arriba”, es decir, otorgando autonomía a los individuos
para desplegar su creatividad y afán de superación, a partir de
transacciones y asociaciones voluntarias, en un marco de respe-
to a reglas del juego meticulosamente construidas, es el mejor
camino que la humanidad ha diseñado para lograr el progreso.

Esa visión lo llevó a guiarse por un sano pragmatismo más
que por un inflamado discurso moral o por el apego ortodoxo a
un modelo teórico. Así, impulsó tempranamente las privatiza-
ciones de empresas estatales o estatizadas, porque creía que la
economía se vería más favorecida con un pujante y competitivo
sector privado que esperando conseguir más tarde un mejor
valor de venta para el Estado, o no vendiéndolas. Más allá de la

legítima controversia sobre algunos de estos procesos, empre-
sas como Latam, CAP, SQM o Copec no serían de clase mun-
dial, como lo son hoy, de haber permanecido en el Estado o en
su “área rara”. El mismo Büchi lamenta, en cambio, que el siste-
ma de seguros de salud privados, a cuyo amparo se construyó
una infraestructura de excelencia, haya sido progresivamente
golpeado por los sucesivos fallos del Tribunal Constitucional y
la Corte Suprema, al aplicar criterios de justicia material con
abstracción de los recursos necesarios para lograrla.

Para Büchi, el orden es el inverso: primero la sociedad de-
be generar riqueza, sobre la base de un sector privado dinámi-
co y competitivo, para luego, con esos recursos, entregar la
ayuda posible a quienes, por diversas razones, se han visto

postergados o se encuentran
en situación de alta vulnerabi-
lidad. Hacerlo al revés, como se
ha pretendido en Chile duran-
te los gobiernos de la Nueva
Mayoría y Apruebo-Dignidad,
es una de las fuentes del estan-

camiento económico y la frustración social actuales.
Su optimismo respecto del futuro de la humanidad se basa

en los inéditos avances de la ciencia en campos como la inteli-
gencia artificial, la comprensión del funcionamiento de los eco-
sistemas o la conquista del espacio, pues luego ellos se tradu-
cen en emprendimientos productivos de alto impacto. Pero,
agrega, la naturaleza debe utilizarse para el beneficio de las
personas, con inteligencia y conocimiento, para que siga entre-
gando frutos de manera sustentable, no preservándola intoca-
da como un ente sagrado.

El paso de Büchi por Hacienda en los últimos años del régi-
men militar significó un punto de inflexión en el desarrollo eco-
nómico del país, el que fue luego reforzado exitosamente du-
rante los primeros 25 años de democracia. El estancamiento de
la última década debe hacer reflexionar a la ciudadanía. Reco-
ger las lecciones del éxito anterior para evitar la frustración re-
ciente, construyendo sociedad desde abajo en vez de imponién-
dola desde arriba, es lo que el país debe buscar de cara al futuro.

Permitir el libre despliegue de las personas, en

lugar de pretender imponer “desde arriba” un

modelo es el camino al progreso.

Reflexiones de un exministro

¿Qué tanto co-
nocemos a otra per-
sona? Me lo pregun-
to leyendo una bio-
grafía que me ha lle-
g a d o . S e l l a m a
“Académico y espía:
los mundos del pro-
fesor Sir Peter Rus-
sell”, y la escribe, en
inglés, Bruce Taylor,
un académico cali-
forniano nacido en Chile. 

Hasta leerla, yo pensaba que había
conocido mucho al eximio profesor
Russell (1913-2006). Él ocupó la cátedra
Alfonso XIII de Estudios Españoles en
Oxford, entre 1953 y 1981. Era un exper-
to en literatura española de la Edad Me-
dia y del Siglo de Oro. Y yo, co-
mo joven profesor de literatu-
ra latinoamericana, fui su cole-
ga por seis años, hasta 1974. Lo
veía casi todos los días. Incluso
contribuí con un capítulo a un
libro que él editó. Pero al leer la
biografía me doy cuenta de que lo cono-
cía poco.

Una primera sorpresa que me brin-
da Taylor, quien se alimenta de los
cuantiosos apuntes que dejó Russell, es
que el hombre sabio y tranquilo que yo
conocía vivía al borde de colapsos men-
tales que contenía con sedantes y psi-
coanálisis. 

Pero hay mucho más. 
Yo sabía que Russell aparecía como

personaje en las novelas de Javier Ma-
rías. Sobre todo, en “Tu rostro maña-
na”, la trilogía que Marías publicó entre
2002 y 2007, en que le da el nombre de
Sir Peter Wheeler. Pero yo pensaba que

mucho de lo que Marías le atribuía era
pura ficción. Ahora con Taylor descu-
bro que no inventaba tanto. 

Primero, me entero de que Russell
sí se llamaba Peter Wheeler, como el
personaje de Marías. Su madre, Rita
Russell, le cambió el apellido cuando se
divorció de Hugh Wheeler, el padre.

Enseguida Taylor confirma una
historia sorprendente que Marías le
atribuye a Russell: que fue un espía bri-
tánico en la Segunda Guerra Mundial y
que puede haber seguido siéndolo des-
pués, incluso cuando yo lo conocía. 

Resulta que una importante labor
de Russell como espía fue la de seguir
de cerca a los duques de Windsor en
Portugal, en 1940. Cuenta Taylor, con-
firmando a Marías, que Russell los

acompañaba todas las noches al casino
de Estoril, con una pistola para matarlos
si parecía que se iban con los alemanes.
Windsor había sido pronazi como rey, y
se creía que Hitler soñaba con restituir-
lo al trono británico. 

A Russell le piden que se asegure
que Windsor se suba a un avión que lo
llevará a las Bahamas, donde Churchill
le ha inventado un puesto como gober-
nador. Después trabaja en un plan para
ocupar las Canarias si se pierde Gibral-
tar. De allí lo mandan a Jamaica, África,
Ceylán y Singapur. En Ceylán, lo ve-
mos cansado, con dudas existenciales.
Taylor cita sus apuntes. “Hoy me di

cuenta de la razón por el malestar espi-
ritual que me afecta desde que llegué al
Oriente. Es la humillación del conquis-
tador foráneo por no haber contribuido
nada a la India o Ceylán fuera de contar
con superioridad de fuerza”.

Hay una sección de “Tu rostro ma-
ñana” en que Wheeler le confiesa a De-
za, el narrador, que hizo en la guerra
“cosas repugnantes”. No da ejemplos,
por lo que Marías inventa a una tal Va-
lerie, colega en inteligencia con que
Wheeler se habría casado, aunque en
realidad Russell murió soltero. Valerie,
por el bien del imperio, delata a su me-
jor amiga, una alemana, y le arruina la
vida. Después de la guerra, no puede vi-
vir con la memoria de su vil acto y se
suicida. Dice Deza, para consolar a

Wheeler, que es posible “que
algo esté bien cuando se hace,
o sea justificable al menos, y
que no lo esté cuando ya se ha
hecho, siendo siempre la mis-
ma cosa”. Tema de temporali-
dad ética que tanta tormenta

provoca hoy día, y que tal vez explique
las angustias de Russell después. 

Según Taylor, Russell siempre qui-
so ser novelista, cosa que tampoco sabía
yo. Tuvo que contentarse con habitar
ficciones ajenas. Hay una dimensión
fascinante que le agrega Marías: Whee-
ler y Deza concluyen que hay notables
similitudes entre el espía y el novelista.
Ambos tienen que ser perceptivos. Am-
bos tienen vidas múltiples. Ambos ca-
minan por una línea delgada entre reali-
dad y apariencia, entre lo vivido y lo in-
ventado.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El novelista y el espía

Según Taylor, Peter Russell siempre quiso ser

novelista. Tuvo que contentarse con habitar

ficciones ajenas. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
David Gallagher

Debe ser triste para muchos pro-
fesores comprometidos genuina-
mente con la educación, observar la
situación actual del colegio profesio-
nal llamado a representarlos. Una re-
ciente entrevista a su actual presiden-
te, Mario Aguilar, en “El Mercurio”,
da cuenta de una conducción que pri-
vilegia la defensa corporativa de cier-
tas reivindicaciones y la promoción
—bajo el eufemismo de “transforma-
ciones profundas”— de una agenda
radicalizada. La preocupación por los
aprendizajes de los estudiantes y por
el estancamiento —y aun retroceso—
que revelan las mediciones interna-
cionales no parece estar en su radar.
Menos aún se hace responsable del
impacto que las
paralizaciones do-
centes generan en
la educación y,
particularmente,
en aquella a la que
acceden los secto-
res más vulnerables.

Aguilar no esconde su crítica al
desempeño del actual gobierno en el
área educacional, pero ella no apunta
precisamente al estancamiento en los
aprendizajes, sino a una falta de lo
que llama cambios radicales en el
funcionamiento del sistema. ¿A qué
alude ? En su trayectoria, el dirigente
ha dado luces, criticando el sistema
de vouchers —es decir, la entrega de
una subvención por alumno— y la
preocupación por los rankings. Se
trata de una mirada refundacional
que se aparta de los anhelos de la
gran mayoría de padres y apodera-
dos, que valoran la libertad de elegir
la educación de sus hijos. Aguilar
cuestiona también la pasividad de los
movimientos sociales durante la ac-
tual administración. “El movimiento
social siempre tiene que estar activo,
en movilización, presionando por
cambios y por sus demandas. Y eso
durante este gobierno existió poco”,
sentencia, revelando una concepción

que parece hacer de la movilización
un objetivo en sí mismo.

Consecuente con esa mirada, el
dirigente tuvo un papel protagónico
en los días del estallido, como parte
de la Mesa de Unidad Social, entidad
que llamó a masivas protestas, sin
hacerse cargo ni de la violencia que
esas protestas significaron, ni de có-
mo ese estado de movilización per-
manente golpeó a la educación. Por
eso poco extraña que luego, durante
la pandemia, tanto bajo su conduc-
ción como especialmente bajo la del
dirigente Carlos Díaz —que lo suce-
dió por un período—, el Colegio se
transformara en el mayor obstáculo
para la reapertura de las escuelas.

Preocupante es
q u e a ú n h o y ,
cuando desde dis-
tintos sectores se
admite el inmen-
so costo que signi-
ficó para los estu-

diantes haber demorado el retorno a
clases, el presidente de los profesores
descarte cualquier autocrítica. Y es
que la despreocupación que muestra
el Colegio respecto de los efectos que
la pérdida de clases significa para los
estudiantes llega a niveles extremos.
De hecho, Aguilar defiende las movi-
lizaciones, apelando al derecho a
huelga —reconocido constitucional-
mente y regulado por la ley— para
justificar paralizaciones que se apar-
tan de toda legalidad y que, usadas
arbitrariamente como instrumento
de presión, vulneran el derecho a la
educación de niños y jóvenes. 

En la última elección del gremio
docente, la participación llegó ape-
nas al 36%, de un total de 42 mil 200
habilitados para votar; esto, cuando
el total de profesores en el país se cal-
cula en unos 250 mil. Parece una
muestra elocuente de la insatisfac-
ción de muchos ante el derrotero que
los dirigentes le han impuesto a su
organización gremial. 

La despreocupación por

la pérdida de clases llega

a niveles extremos.

Dirigencia docente

“La dicha del pobre, nunca es completa”, es
el lema favorito de Jonathan frente a la adver-
sidad. Me lo recuerda mientras me cuenta sus
cuitas:

—Ocurre que, a
media cuadra de mi
casa, me subo a una
micro que me deja en
la esquina de Grecia
con Macul, en donde,
desde hace años, car-
go mi tarjeta bip!, pe-
ro como la dicha del
pobre…, bueno, ya sa-
bes, se terminó ese
centro de carga y que-
dé en el aire. Encontré,
menos mal, una Caja
Vecina… cercana, aun-
que igual tengo que
tomar micro. Le pregunté al funcionario si te-
nía carga bip! y me dijo casi con enojo: “Soy el
único tontito que todavía carga tarjetas”.
Claro que la expresión “tontito” la dijo en
buen chileno, con hache. Y, echando pestes,
se quejó que ganaba un pichintún con la tar-
jetita: “Esto no es negocio. Recibimos el uno

por ciento de la carga…, una nada. Y no hay
futuro. Por teléfono me dijeron que es y será
uno por ciento, ¡siempre!”.

Si ese lugar de carga también llegara a ce-
rrar, pienso que Jonat-
han estaría frito, pero
no se amilana. “Mira
—me dice—, había un
lugar de carga en Pe-
dro de Valdivia con
Irarrázaval y, anda a
saber tú si fue por lo
del uno por ciento, se
acabó. Pero en la es-
quina norponiente es-
tá la estación Ñuñoa
del metro y, bueno, no
me va a quedar otra…”.

No le faltan moti-
vos para rezongar y

para aplicar su lema preferido. Entre risueño y
contrariado, me dice: “Ahora van a aumentar
la PGU a los mayores de 82 años. ¡Por qué 82
y no 81, que es la edad que yo tengo! No te
digo: la dicha del pobre…”.

D Í A  A  D Í A

Me carga la tarjeta bip!
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—Como corredor de propiedades, necesitamos que nos consiga un buen
DFL2 para trasladar el Ministerio de Hacienda, pues este edificio nos está
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